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RESUMEN
El análisis de Milet I 3.33, decreto
aprobado por la asamblea de Mileto en
234/233 a.C., en el que se confiere la
ciudadanía a numerosos individuos,
identificables como mercenarios cretenses
reclutados por la ciudad, permite
demostrar el papel político del oráculo de
Apolo en Dídima en la época helenística.
En efecto el oráculo, estrechamente
relacionado con Mileto, no sólo es un
instrumento usado por la ciudad jonia para
establecer relaciones con los soberanos
helenísticos, especialmente con los
Seléucidas, sino que es también a veces
un instrumento implicado en el proceso de
toma de decisiones que marca la política
regional de Mileto y, al mismo tiempo, una
autoridad capaz de encauzar las
decisiones de la polis, ahí donde la
concordia ciudadana esté en riesgo.
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ABSTRACT
The analysis of Milet I 3.33, decree of the
Milesian assembly granting citizenship to
Cretan immigrants, probably mercenaries,
shows the political role of the oracle of
Apollo at Didyma during the Hellenistic
period. The oracle, closely linked to
Miletos, is in fact useful in establishing
and maintaining relations between the
Ionian city and the Hellenistic dynasties,
especially the Seleucids, but reflects at the
same time the Milesian need to extend her
influence in the neighbouring area,
sometimes dealing with potentially
complex civic matters.
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1. MILETO Y LAS CIUDADES GRIEGAS DE ASIA MENOR EN ÉPOCA
HELENÍSTICA
En la época helenística, las ciudades de Asia Menor se mueven sobre un doble
frente diplomático: por un lado, deben entablar relaciones con las grandes dinastías
que controlan o luchan por el control de la región; por otro lado, en cambio, a causa
de la inestabilidad política local, deben intentar establecer uniones con las póleis cer-
canas, pero también crear zonas de influencia sobre las que poder ejercer su auto-
ridad y control1. Dicha duplicidad de frentes se refleja de algún modo en la actividad
del santuario del oráculo de Dídima, estrechamente relacionado con Mileto, también
desde el punto de vista geográfico —obsérvese la vía sacra que une el templo de
Apolo Delfinio de Mileto con el templo de Apolo en Dídima—: ése no sólo tiene un
importante papel en la definición de las relaciones entre la ciudad y los soberanos
helenísticos, especialmente los Seléucidas2, sino que a veces también está implicado
en el proceso de toma de decisiones que marca la política regional de la ciudad.
A partir de finales del siglo III a.C. y al menos hasta los primeros veinte años
del siglo II a.C., Mileto, liberada del control de las potencias extranjeras, consigue
conquistar una posición de hegemonía en la zona circundante, que es evidente
tanto en los diferentes tratados estipulados con otras póleis más o menos cerca-
nas3 como en la progresiva absorción de zonas limítrofes, controladas también a
través del envío de guarniciones y la creación de fuertes4. Precisamente en rela-
ción con la exigencia milesia de controlar una zona en el confín con Magnesia del
Meandro y Priene, pero también de garantizarse la disponibilidad de un contingente
de soldados expertos para un caso de necesidad, se inserta el documento epi-
gráfico sobre el que tratará este artículo.
2. EL TEXTO DEL PRIMER DECRETO SOBRE LOS MERCENARIOS
CRETENSES
El epígrafe indicado como Milet I 3.33 es un decreto aprobado por la asamblea
de Mileto bajo la propuesta de un colegio de synedroi, en el que se confiere la ciu-
dadanía a numerosos individuos, identificables como mercenarios cretenses re-
clutados en los años anteriores por la ciudad (frag. [f] l.10). La medida pertenece al
234/233 a.C. en base a la indicación del cargo epónimo5, y abarca un gran núme-
ro de personas, como se puede deducir por la lista incompleta de los nuevos ciu-
dadanos, Milet I 3.34, en la que aparecen registrados al menos 40 nombres de va-
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1 Cf. Fernoux (2004: 115-66).
2 Paus. 1.16.3 y 8.46.3; Didyma II, 479 y II, 480. Cf. Günther (1971: 39-43); Voigtländer (1975: 29-
54); Parke (1985: 44-68); Fontenrose (1988: 15-20); Morgan (1989: 36-38); Parker (2000: 101-102).
3 Milet I 3.141, 143, 146, 144: tratados de isopoliteia con Cio (229/228 a.C.), Seleucia-Tralleis
(218/217 a.C.), Milasa (215/214 a.C.) y Antioquía del Meandro, respectivamente. Cf. Mastrocinque
(1979: 174); Herrmann (2001: 109-116).
4 Milet I 3.149, sympoliteia con Pidasa (188/187 a.C.); cf. Gauthier (2001: 117-27). Sympoliteia con
Miunte, que hay que situar entre los años 289/288 y 212/211 a.C., sobre la cual ver Mazzucchi (2008: 387-407).
5 Cf. Wörrle (1988: 421-76).
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rones adultos, algunos acompañados por sus mujeres e hijos6. En base a la di-
mensión del muro del santuario de Apolo Delfinio en el que el decreto y la lista es-
taban inscritos, el primer editor, Albert Rehm, aventuraba que el número de indivi-
duos involucrados era muy superior al conservado.
El decreto, fragmentario, no permite conocer las circunstancias precisas por
las que la ciudad decide realizar esta politografía de masas y de efecto inmediato; las
líneas aún ahora legibles indican, sin embargo, que los beneficiarios de la medida
estaban divididos en dos grupos: el primero, formado por hombres que provenían de
las comunidades cretenses de Dreros y Milas o Milatos (frag. [f] l.7), el segundo, por
hombres que llegaban a Mileto bajo la guía de tres hegemones, de los cuales el úni-
co nombre conservado es el de Filanor, y que probablemente también ellos eran cre-
tenses (frag. [g] ll.7-8). Los dos contingentes de soldados pidieron a la comunidad la
ciudadanía, y los milesios les concedieron no sólo esto, sino también las tierras —si-
tuadas en la región de Hybandis, en la zona de Miunte— en las que podían asen-
tarse los nuevos ciudadanos, solos o con sus familias (frags. [d] ll.12-14 y [e] l.15).
Como se indica en el texto, el voto de la asamblea se alcanzó tras dos consultas
al oráculo de Apolo en Dídima, registradas en el decreto y conservadas parcial-
mente. En la primera, relativa al grupo cretense de Dreros y Milas, la comunidad mi-
lesia preguntó al dios si la concesión de la ciudadanía, de la tierra y de la participa-
ción en todas las demás cosas en las que toman parte los ciudadanos de Mileto era
la mejor decisión7; el dios contestó que sí, expresando su propia autorización en dís-
ticos elegíacos8. En la segunda, la pregunta hecha por la ciudad es la misma, pero
los beneficiarios son los soldados que llegaron con Filanor y los otros dos hegemo-
nes9; la respuesta del dios, claramente positiva, sin embargo, no se conserva —de
hecho, sólo se leen algunas palabras del oráculo, también en verso—.
3. LAS RAZONES DE LA CONSULTA DEL ORÁCULO
¿Por qué razón la comunidad milesia recurre al consejo del oráculo de Dídima
sobre una cuestión, como la concesión de la ciudadanía, que normalmente se ges-
tiona a nivel humano10? La respuesta hay que buscarla en las repercusiones so-
6 Cf. Petropoulou (1985: 183-99); Chaniotis (2002: 110ss.); Loman (2004: 49-50).
7 Frag. [f] ll.5-9: oJ dh∆[moˇ oJ Milhsivwn ejrwt]a`i, eij aujtw∆i [l]w∆i[on] ka[i; a[]meinon e[stai k[ai; nu∆n
kai; eijˇ to;n e[p]eita crovnon proslabovnti pro;ˇ to; polivte[uma a[ndraˇ] Drhrivouˇ kai; Mila[t]ivouˇ,
uJpe;r w|n oiJ a[ndreˇ h{kousi p[ro;ˇ th;m povli]n, k[ai;] me[tadov]nti auj[t]oi∆ˇ cwvraˇ kai; tw∆n a[llwn, [w|g
kai; toi∆ˇ a[llo]iˇ m[ev]testi Milh[siv]oˇ.
8 Frag. [f] ll.10-11: devxasq∆ ajsp]asivwˇ oijkhvtoraˇ a[ndraˇ ajrwgou;ˇ [ejˇ povlin uJmet]evrhn: kai;
ga;r lw∆ion kai; a[meinon, «acoged de buena gana en vuestra ciudad como habitantes a los hombres que
vienen para ayudaros; es mejor y preferible». El resto del oráculo, muy fragmentario, es incomprensible.
Cf. Merkelbach y Stauber (1998: 80).
9 Frag. [g] ll.5-10: oJ dh∆moˇ oJ Milhsivw[n ejrwta`i, eij aujtw∆i lw∆ion kai;] a[meinon e[stai kai; [nu∆n
kai; eijˇ to;n e[peita crovnon pros]labovnti pro;ˇ to; polivte[uma a[ndraˇ tou;ˇ periv ∂] kai; Filavn[o]ra
kai; Sw[.....9....., uJpe;r w|n oiJ a[ndreˇ h{kousi] pro;ˇ th;m povlin, kai; me[tadovnti aujtoi∆ˇ cwvraˇ kai; tw∆n
a[llwn], w|g kai; toi∆[« a[l]loiˇ m[evtesti Milhsivoˇ].
10 Cf. Morgan (1989: 31) y Parker (2000: 90).
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ciales, demográficas y políticas de la introducción de un gran número de merce-
narios en la ciudad11. El mismo texto epigráfico, junto con la lista de los neopolitai,
proporciona algunas indicaciones al respecto.
Ante todo, se puede afirmar que las póleis helenísticas recurren a politografías
de masas —que a veces se configuran como anapleroseis, es decir, auténticas in-
tegraciones de la ciudadanía— bastante raramente12, y a menudo por razones tan-
to militares como demográficas: en ausencia de ciudadanos varones adultos ca-
paces de servir como soldados, la comunidad ciudadana, por propia iniciativa o por
voluntad de un soberano —es el caso de Larisa en el año 217 a.C.—, concede la
ciudadanía a individuos ya presentes en el territorio —periecos, metecos, extran-
jeros, mercenarios, etc.— para que participen en la defensa de la pólis. Dicha in-
tegración implica normalmente la inscripción inmediata de los beneficiarios en las
divisiones cívicas existentes —tras un análisis preliminar (dokimasía) de los can-
didatos— y la concesión de lotes donde asentarse13. Dado que las repercusiones
sociales de estos actos son tales que modifican los equilibrios internos del cuerpo
cívico, es comprensible que se recurra a ellos sólo en casos de efectiva urgencia.
En el caso que estamos estudiando, Mileto, por razones históricas no del todo
claras —se ha aventurado que las circunstancias que han hecho necesaria la in-
tegración de los cretenses haya sido la presencia en la zona de Antíoco Ierax y de
los Gálatas14, o la guerra fronteriza con Magnesia del Meandro por la posesión de
Miunte15—, se halla en la situación de conceder la ciudadanía a los mercenarios:
se trata de una medida ventajosa desde el punto de vista militar y económico16,
pero también capaz de generar una situación potencialmente crítica y en la que se
considera, por lo tanto, necesario solicitar el beneplácito de la divinidad. Los be-
neficiarios, que probablemente fueron reclutados anteriormente por la ciudad —no
hay que excluir la posibilidad de que el grupo procedente de Dreros y Milas haya
sido enrolado por Licas de Ermofanto, uno de los synedroi que proponen el decreto
y el destinatario de una estatua con inscripción en el Bouleuterion, Milet I 2.12—,
de hecho se inscribirán en tres tribus (frag. [d] l.5) —en el caso de Amizonte en Ca-
ria, por ejemplo, se eligen las tribus más pequeñas (I. Amyzon 26)— y deberán ju-
rar que defenderán a su nueva patria con celo y rapidez, continuando con el trabajo
por el que los habían contratado (frag. [f] ll.1-5). Algunos de estos nuevos ciuda-
danos, como indica la lista reproducida en Milet I 3.34, sin embargo, no se mueven
solos sino con su familia, compuesta a menudo por mujer e hijos: concretamente,
de los 44 nombres conservados, 14 hombres están registrados solos, 14 forman
parte de una familia de dos personas, y 12 de una familia que tiene de 1 a 3 hijos17.
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11 Cf. Arist. Pol. 1303a 25-b 3 sobre las consecuencias políticas de la presencia dentro de una mis-
ma comunidad de grupos étnicos diferentes.
12 Cf. Lonis (1992: 245-70), que indica 8 casos de anaplerosis para la época helenística, pero tam-
bién Launey (1987: II 650ss.).
13 Cf. Savalli (1985: 387-431).
14 Launey (1987: II 660-64).
15 Brulé (1978: 165, n.2); Herrmann (1997: 161).
16 Cf. Mazzucchi (2008: 396), que aventura que la ciudadanía es la recompensa por no haberles pa-
gado el sueldo.
17 Cf. Petropoulou (1985: 183-88).
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Esto significa que el impacto demográfico en la comunidad milesia —y miusia
especialmente— será claramente más consistente de lo que se supone teniendo
en cuenta sólo a los varones adultos.
Además, por las líneas del decreto milesio, tal y como ha sido integrado por
Rehm (frag. [c] ll.6-13), se sabe que las relaciones del contingente extranjero con
la población local fueron en el pasado más bien complejas: se establece, de hecho,
una especie de amnistía en virtud de la cual los contenciosos de los mercenarios
con los ciudadanos y viceversa ya no se podrán llevar ante el tribunal y someter a
juicio. Dicha disposición muestra claramente las difíciles relaciones y la descon-
fianza entre los dos grupos, marcadas también por el hecho de que muchos de los
soldados llevan consigo su núcleo familiar —como apunta Chaniotis18, fuera de
Egipto los mercenarios normalmente no contraen matrimonio con las mujeres lu-
gareñas, entre otros motivos para garantizar la ciudadanía legítima de sus hijos, sino
que viajan con sus mujeres y concubinas o, como mucho, se casan con hijas o fa-
miliares de otros mercenarios, con cuyas patrias existen tratados de isopoliteía.
Otro factor de roce con los ciudadanos más ancianos y con la población del lugar
tiene que ver con la distribución de las tierras a los recién llegados —Milet I 3.35 re-
gistraba la diaresis—: éstos últimos, de hecho, obtienen lotes de tierra en la región
periférica de Hibandis, que pertenecía en un principio a la comunidad de Miunte
(frag. [d] l.12)19, y deben cultivarlas durante al menos veinte años, con la prohibición
de venderlas20. Los miusios, que tienen casas dentro del fuerte situado en esta
zona —tal parece ser el significado que hay que atribuir al término cwrivon21—, de-
berán además acoger a nuevos ciudadanos y darles también alojamiento/casas en
las que asentarse y suministrarles enseres y bienes muebles. Precisamente el
asentamiento de los ex mercenarios cretenses, ahora ciudadanos obligados a
defender la ciudad y sus confines, en un área limítrofe a la chora de Magnesia del
Meandro, en la que eran frecuentes las batallas y correrías, deja clara la doble fun-
ción de la politografía. Por un lado, los nuevos ciudadanos serán una especie de
guarnición que controle y defienda no sólo la zona sino también toda la ciudad22,
sustituyendo en esta labor a los habitantes del lugar, que quizás ya no son tan nu-
merosos para poder ejercer eficazmente esta función. Por otra parte, irán rentabi-
lizando los terrenos de una región cuyas condiciones ambientales estaban empe-
orando progresivamente. De hecho, la pequeña ciudad de Miunte, en cuyo territorio
se halla Hibandis —la región que abarcaba seguramente el curso del río Hibandos
y la isla de Hibanda, recordada por Plinio el Viejo23—, fue absorbida poco a poco
por Mileto durante el siglo III a.C., hasta convertirse en uno de sus demos: todavía
independiente en 289/288 a.C., cuando se la recuerda como a uno de los 13
miembros del koinón jónico, estipuló antes del año 212/211 a.C. un tratado de
18 Chaniotis (2002: 99-113).
19 El río Hibandos, afluente del Meandro, será el límite entre los territorios de Mileto y Magnesia del Me-
andro en el tratado de paz (Milet I 3.148, ll.30-32) estipulado entre las dos póleis a finales del año 180 a.C.
20 Savalli (1985: 394-95 y 424-25).
21 Savalli (1985: 424 y n. 239) y Mazzucchi (2008: 399-400).
22 Pimouguet (1995: 97-99).
23 Robert (1969: 1437-46).
30_Federica Pezzoli 9/3/10 15:44 Página 345
sympoliteía con la potente vecina, después del cual gran parte de la población se
trasladó a Mileto. Según fuentes antiguas24, el acercamiento y la posterior fusión
con Mileto dependió sobre todo de factores ambientales: el Meandro, depositando
sus sedimentos, cerró a lo largo de los años el golfo Látmico y transformó la región
en un territorio pantanoso, difícil de recorrer e infectado por insectos; esto provocó
con el tiempo que los miusios no pudiesen quedarse allí y que tuviesen, por lo tan-
to, que trasladarse a Mileto25. Volviendo a nuestro texto, parece ser que la situación
no estaba tan deteriorada cuando Mileto decidió entregar a los nuevos ciudadanos
cretenses los lotes de terreno en Hybandis (frag. [e] ll.5-6).
Por último, cabe destacar que el decreto demuestra claramente la creación por
parte de la pólis, por exigencias tanto militares como demográficas, de un auténti-
co barrio étnico, situado en una zona periférica, cuyos habitantes, de origen cre-
tense, están obligados a permanecer en él al menos veinte años con sus familias,
sin poder vender los lotes que las autoridades milesias les han asignado26.
Las observaciones hechas hasta ahora aclaran las dificultades que implicaba
acoger a estos nuevos ciudadanos —resueltas desde el punto de vista legislati-
vo—, pero también las ventajas que la ciudad obtenía de la politografía: soldados
expertos, probablemente menos costosos que un contingente de mercenarios,
destinados a una zona militarmente activa y encargados al mismo tiempo de ga-
rantizar la rentabilidad agrícola27.
La utilidad de dicha medida se confirma con el hecho de que unos años más
tarde, en 229/228 a.C., Mileto concede de nuevo la ciudadanía a un nutrido con-
tingente de soldados cretenses, muy probablemente también mercenarios, que se
trasladan a Jonia con sus familias —se ha aventurado que la ciudad los había en-
rolado para hacer frente a la expedición de Antígono Dosón—: se trata de Milet I
3.37, decreto registrado por la comunidad dentro del mismo dossier epigráfico al
que pertenecen Milet I 3.33, 34 y 35. En el probouleuma de dicho decreto, Milet I
3.36, se indica una consulta preventiva al oráculo de Dídima —(frag. [a] ll.35-40),
texto enteramente reconstruido—, ordenada por la ciudad, y la celebración de
sacrificios en honor a Apolo de Dídima, Zeus Boulaios y Hestia Boulaia para que la
concesión de la ciudadanía contribuyese a la salvación y a la concordia de la co-
munidad milesia. Esta vez, el texto del propio decreto, Milet I 3.37, recuerda, para
justificar la medida que el pueblo ha votado, el parentesco y la familiaridad entre
cretenses y milesios con motivo del dios28 y las relaciones de alianza estipuladas
en el pasado y mantenidas en el presente (frag. [a] ll.1-11); establece, por lo tanto,
la resolución de los contenciosos jurídicos entre viejos y nuevos ciudadanos (frag.
[c] ll.46-50); por último organiza la distribución de los neopolitai en las tribus y la
prohibición, durante veinte años, de ocupar los cargos militares de la phrurarchia y
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24 Paus. 7.2.10-11; Strab. 14.1.10; Vitr. 6.1. Cf. también Herrmann (1965: 93-96).
25 Asheri (1971: 85).
26 Asheri (1971: 90-91).
27 Couvenhes (2004 : 103-104); ver Baker (2000) y Ducrey (2000) sobre el coste de los mercena-
rios.
28 Lücke (2000) y Musti (2001: 46-63) sobre la syngeneia y la oikeiotes.
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de la phulake29, además de la exención durante cinco años del pago de las liturgias
(frag. [d] ll.63-67). En este caso, sin embargo, no se especifica el lugar donde los
nuevos ciudadanos obtendrán los lotes para cultivar y las casas en las que vivir —
no hay que excluir la idea de que hayan llegado para apoyar a sus connacionales,
nombrados ciudadanos algunos años antes, en la región de Hybandis—. Además,
esta segunda ola migratoria fue mucho más consistente que la primera, dado que
la lista incompleta de los nuevos politai (Milet I 3.38) suma más de 200 varones
adultos, casi todos acompañados por sus familias; se inscribió a los beneficiarios
en la ciudadanía gradualmente, tal y como lo demuestra la división por fechas en la
lista de los nombres30.
Las dos politografías estudiadas, que según Rehm demuestran que llegaron a
Mileto a lo largo de cinco años unos 1.000 nuevos ciudadanos con sus familias —
determinando una auténtica repoblación, también militar, del territorio limítrofe
con Magnesia—, no son los únicos casos en los que la ciudad se dirige al dios de
Dídima para dirimir cuestiones de política local y sobre todo de integración de la
propia ciudadanía. Para ello se puede citar el tratado de paz con el que se con-
cluye, entre los años 185 y 180 a.C., la guerra fronteriza entre Mileto y Heraclea del
Latmos (Milet I 3.150): las dos ciudades, antes enemigas, no sólo deciden dirimir
por vía diplomática las cuestiones todavía sin resolver, sino que, a petición de los
embajadores de Heraclea31, estipulan un acuerdo de isopoliteia, en virtud del cual
cada uno de los ciudadanos de los dos centros contrayentes gozará de una ciu-
dadanía potencial en el otro centro. Antes de proceder a su ratificación, las autori-
dades milesias sienten la necesidad de pedir la opinión de Apolo de Dídima, que
expresa su opinión favorable (ll.16-17). Gauthier32 considera que ya se ha llevado
a cabo el mismo iter algunos años antes, en 188/187 a.C., para la aprobación de la
sympoliteía con Pidasa, que llevó a la absorción política de esta pequeña comu-
nidad por parte de Mileto: precisamente dado que también la sympoliteía implica la
concesión de la ciudadanía milesia a los pidaseos, aunque es probable que éstos
no hayan dejado su comunidad de origen, es bastante posible que se haya pedido
opinión al oráculo de Dídima y que éste haya dado su aprobación —la razón por la
cual los pidaseos solicitaron y obtuvieron la sympoliteía sería probablemente de ca-
rácter militar-defensivo—.
4. ALGUNAS CONCLUSIONES
Los casos analizados permiten sacar algunas conclusiones.
El oráculo de Apolo en Dídima es, al contrario que el oráculo de Apolo en Del-
fos, un oráculo ‘ciudadano’, cuyos acontecimientos en época histórica están es-
trechamente relacionados con los de la ciudad de Mileto. Esto explica por qué,
29 Savalli (1985: 425).
30 Brulé (1990: 236-52).
31 Gauthier (2001: 124).
32 Gauthier (2001: 120-22).
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frente a la crisis que sufre Delfos en el periodo helenístico, el santuario del orácu-
lo de Dídima vive un auténtico renacimiento, contemporáneo al de la ciudad pa-
trona, ya sea como instrumento usado por Mileto para establecer relaciones con
los soberanos helenísticos, ya sea como autoridad capaz de encauzar las deci-
siones de la pólis ahí donde la concordia ciudadana esté en riesgo33. Por lo tanto,
no es casual que quienes consulten el oráculo sean a menudo, además de cada
uno de los ciudadanos, los magistrados de la ciudad.
Esto confirma el papel político de los oráculos tal y como ha aventurado la tra-
dición crítica más reciente: las póleis consultan a los oráculos sobre problemas que
no pueden resolverse sólo por medios humanos, pero también sobre temas cuyas
repercusiones pueden recaer en la comunidad a diferentes niveles. Por consi-
guiente, las prescripciones e indicaciones de los oráculos se tienen en gran con-
sideración en sede deliberativo-legislativa, es decir, cuando la ciudad, recibido el
oráculo, aprueba una decisión sobre la cuestión34.
A veces la estrecha relación entre Dídima y Mileto, visible también físicamen-
te en la vía sacra que va del templo de Apolo Delfinios al de Apolo de Dídima, se
demuestra con el hecho de que los oráculos dados por el dios reflejan las relacio-
nes existentes entre Mileto y las demás ciudades jónicas cercanas35 —hay que
pensar en los ex-mercenarios cretenses asentados, con el beneplácito de Apolo,
en el confín con el territorio de Magnesia del Meandro—.
Para concluir, una curiosidad: como ya se ha indicado anteriormente, los orá-
culos registrados en el primer decreto de concesión de la ciudadanía a los merce-
narios cretenses están escritos en dísticos elegíacos. Dado que los oráculos frag-
mentarios de época arcaica son en prosa36, es probable que con la reanudación de
la actividad en torno al año 331 a.C. el oráculo didimeo haya adaptado su propio
funcionamiento al del oráculo délfico: de ahí el uso de una sacerdotisa como voz y
trámite de Apolo y la presencia de oráculos escritos en verso, destinados a pre-
servarse en el tiempo37.
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